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La penuria de recursos fi nancieros y humanos amenaza 
la existencia de redes como AKTEA, que han ayudado 
enormemente a dar visibilidad a la contribución femenina 
a la pesca en Europa

Pendientes de un hilo
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Fundada en 2006, AKTEA es la red europea 
de organizaciones de mujeres en la pesca. 
Las organizaciones afi liadas a esta red 

son variadas: algunas mujeres colaboran con sus 
maridos pescadores, otras son mariscadoras, otras 
rederas. Las organizaciones de mujeres pescadoras, 
gracias a su trabajo incesante, se han 
transformado en socios importantes del sector 
pesquero y han conseguido dejar huella en las 
políticas dedicadas al sector.

Actualmente las pescadoras europeas 
defi enden los aspectos sociales de la pesca, 
ejerciendo una función importante en la gestión 
de recursos. Algunas son miembros de los 
Consejos Consultivos Regionales, asesorando a 
la Comisión Europea sobre asuntos pesqueros. 
Las autoridades suelen pensar que las mujeres 
muestran mayor apertura de espíritu que los 
hombres en los debates sobre asuntos pesqueros 
serios. Pero el caso es que después de veinte 
años de actividad, estas organizaciones se 
enfrentan hoy a graves problemas. Las 
organizaciones femeninas europeas operan 
gracias al voluntariado, un modelo de 
funcionamiento que no propicia el desarrollo 

de proyectos de largo alcance. Necesitan apoyo 
fi nanciero y administrativo de las autoridades 
para poder contribuir plenamente al desarrollo 
de políticas pesqueras sostenibles. Sin ese 
respaldo, las organizaciones dejarán de existir.

Hoy en día, al igual que otras organizaciones 
del sector, AKTEA encara todo tipo de 
difi cultades. Consecuentemente el futuro de la 
organización fue el tema principal de su junta 
general anual, celebrada el 15 de octubre de 
2013 en Bruselas. A la red le cuesta cada vez más 
realizar sus actividades ordinarias. En los últimos 
tres años no ha podido celebrar su reunión anual 
ni publicar su boletín bianual. La comunicación 
entre sus miembros, difícil siempre por la 
diversidad de idiomas hablados en Europa, 
constituye actualmente un gasto signifi cativo.

En la reunión anual se pidió que las 
participantes respondieran a dos preguntas: 
¿Sigue la red siendo necesaria? En caso afi rmativo, 
¿para qué?

La respuesta general dejó claro que para los 
miembros, la red debe continuar sus actividades: 
primero, porque AKTEA es el único foro donde 
las pescadoras de países diferentes pueden 
compartir sus experiencias; y segundo, porque 
desempeña un papel importante en la promoción 
y la visibilidad de la contribución femenina a la 
pesca en la Unión Europea (UE).

La red AKTEA constituye una valiosa fuente 
de información para sus miembros sobre las 
instituciones y políticas de la UE. Por eso las 
organizaciones femeninas que la componen 
decidieron emitir una declaración dirigida 
conjuntamente a las instancias legislativas de la 
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UE, la Comisión y el Parlamento, para explicar 
su función y su importancia para la mujer en la 
pesca y solicitando los fondos necesarios para 
continuar en activo. Convencer a las autoridades 
europeas de la relevancia de la red es condición 
necesaria para obtener ayuda fi nanciera de las 
instituciones de la UE. La declaración explicará 
que AKTEA contribuye a la construcción de 
Europa ofreciendo un espacio donde las mujeres, 
en su calidad de ciudadanas europeas, descubren la 
realidad de otros Estados miembros y de Europa.

La aplicación de las políticas europeas sobre 
igualdad de género ha abierto la puerta de los 
fondos estructurales de la UE a las mujeres. El 
actual Fondo Europeo de la Pesca (FEP) y el futuro 
Fondo Europeo Marítimo y de Pesca empiezan a 
prestar más atención a las iniciativas femeninas, 
tanto en la empresa como en la acción colectiva. 
En las empresas las mujeres pueden solicitar  
fondos para diversifi car sus actividades; a 
nivel colectivo, hay fondos disponibles para la  
formación de redes. Ahora bien en la práctica, 
son pocos los países que dan importancia a las  
medidas de igualdad de género introducidas por 
el FEP, y pocas también las iniciativas femeninas 
sufragadas por los fondos estructurales. Esta 
indiferencia obliga a las organizaciones de 
pescadoras a poner en cuestión su papel, 
existencia y nivel de aceptación en el espacio 
público.

Las acciones para ejecutar la Estrategia para 
la igualdad entre mujeres y hombres 2010-2015 
de la Comunicación de la Comisión al Parlamento 

Europeo, al Consejo, al Comité Económico 
y Social Europeo y al Comité de las Regiones 
(COM 2010 491, SEC 2010-1080) hacen referencia 
a las mujeres de la pesca. Una de las acciones 
propuestas consiste en “apoyar a los Estados 
miembros en la promoción de la igualdad de 
género en los programas del FEP, extrayendo 
enseñanzas para la evaluación a medio plazo” y 
la creación de “una red paneuropea de mujeres 
activas en el sector pesquero y en las regiones 
costeras para mejorar la visibilidad de la mujer 
en este sector y establecer una plataforma para 
el intercambio de buenas prácticas”. Ambas 
acciones fueron reclamadas por la red AKTEA 

durante el proceso de consulta realizado para 
elaborar la hoja de ruta europea de la igualdad. 
Sin embargo, pese a que las propuestas fueron 
respaldadas por la comisaria europea de pesca 
durante una audiencia pública en la Comisión 
de Pesca del Parlamento Europeo en 2010, las 
organizaciones de pescadoras todavía siguen 
esperando. Esta larga espera no solo afectará 
negativamente a la red AKTEA, sino también a 
las organizaciones nacionales que han hecho 
avanzar los derechos de la mujer en el sector 
pesquero y formular políticas pesqueras con 
sensibilidad social.

A las pescadoras les gustaría creer que este 
último pedido de ayuda fi nanciera será mejor 
recibido por las autoridades que los anteriores. 
La amarga realidad es que sin un apoyo 
adecuado, la mayor parte de las organizaciones de 
pescadores desaparecerán pronto. 

Las organizaciones de 
pescadoras necesitan 
apoyo fi nanciero y 
administrativo de las 
autoridades para poder 
contribuir plenamente 
al desarrollo de 
políticas pesqueras 
sostenibles.


